N.  38. 


DEL  SABADO  27  DE  SEPTIEMBRE   DE  1817, 


DECRETO. 


DEPARTAMENTO    DE  HACIENDA. 


Jas  eficaces  razones  y  fundados  principios 
de  economía  y  política  con  que  la  primera 
Junta  Superior  Gubernativa  en  su  decreto  de 
14  de  Julio  de  1810,  y  la  anterior  Sobe- 
rana Asamblea  Constituvente  en  su  sesión  de 
23  de  Junio  de  1813  permitieron  la  libre 
extracción  del  oro  y  plata  sellado  y  en  pas- 
ta, el  conocimiento  de  las  utilidades  que  re- 
podaba el  Éstado  en  los  derechos  que  re- 
caudaba ,  y  los  informes  de  algunas  personas 
sensatas  amantes  de  su  felicidad  con  la  noti- 
cia también  del  contrabando  que  se  come.e 
de  aquellas  especies,  á  pesar  de  la  vigilancia 
de  los  funcionarios  públicos  encargados  ^  y 
precauciones  dictadas  por  este  Supremo  Go- 
bierno han  llamado  mi  atención  á  examinar 
detenidamente  las  razones  y  motivos  que  pu- 
dieron influir  para  librar  la  orden  de  24  de 
Mayo  de  1815  prohibitiva  de  dicha  extrac- 
ción ,  y  no  encontrándolas  de  superior  gra- 
do á  ías  que  t  ubi  ero  n  presentes  las  mencio- 
nadas autoridades ,  ó  habiendo  al  menos  ce- 
sado en  parte  las  causales  que  ja  motivaron., 
deseando  remover  teda  traba  á  la  libre  cir- 
culación del  comercio ,  y  consultar  al  mismo 
tiempo  todos  los  aumentos  posibles  á  los  fon- 
dos nacionales,  he  venido  en  suspender  el 
cumplimiento  de  la  indicada  orden  de  24  de 
Mayo  de  815,  y  mandar  se  lleve  adelante, 
Cumpla  v  execuíe  lo  resuello  por  la  expre- 
sada Soberana  Asamblea,  baxo  eí  pago  de 
derechos  que  señaló.    Comuniqúese  al  Admi- 
nistrador de  Aduana  para  su  inteligencia,  é 
insértese  en  la  gazeta  para  noticia  del  públi- 
co, tomándose  razón  en  el  Tribunal  de  Cuen- 


tas, Dado  en  la  Fortaleza  de  Buenos-Ayres 
á  23  de  Septiembre  de  1817.—  Juan  Mar- 
tin dePueyrredon. — Estecan  Agustín  Gas- 
cón ,  Secretario.  —  Es  copia.  ■—  Gascón. 

DEPARTAMENTO    DE    LA  GUERRA» 

A  conseqüencia  de  renuncia  del  Vasallage 
español  y  juramento  de  fidelidad  á  la  patria 
que  han  prestado  ante  las  respectivas  munici- 
palidades ,  el  oficial  prisionero  del  exército 
de  Lima  D.  Agustín  Moscoso  ,  y  el  soldado 
del  mismo  é  igual  cíase  Basilio  Navarro,  am- 
bos americanos |  ha  tenido  a  bien  el  Gobier- 
no relevarlos  de  la  indicada  clase  de  prisione- 
ros, restituyéndolos  al  pleno  goae  Je  sus 
naturales  derechos. 

Portugueses. 

La  observación  que  ha  hecho  el  Censor  en 
su  número  último  sobre  haber  pasado  dos  bu- 
ques portugueses  por  Martin  García  á  inter- 
narse en  los  puertos  de  esta  Banda  es  justísi- 
ma,  y  nos  hacemos  un  honor  en  satisfacerla. 
El  capitán  del  buque  de  guerra  estacionado 
en  dicho  punto  tiene  instrucciones  para  im- 
pedir la  entrada  de  todo  buque  extranjero  á 
los  puertos  interiores  de  nuestra  Banda,  y 
lejos  de  haberse  hecho  alguna  excepción  en 
favor  de  los  portugueses  en  el  articulo  6.°  de 
dichas  instrucciones  se  previene  para  evitar 
interpretaciones.— Que  las  embarcaciones  de 
puertos  ocupados  por  los  portugueses  sean 
enviadas  á  este  amarradero  á  disposición, 


del  Gobierno  con  las  escotillas  tetradas  «  ^   n,,^  i       •    ■  • 

selladas    Si  pues  los  buques     S  que  S^/EESE  ■*  ^  '  ^íst,cia 
han  pasado  con  el  permiso  ó  tolerancfa  del  1   S        $     ^"'^  "*            V  la 
oficial  estacionado  en  Marti,,  García    ha  fel  ^^5^1^"^  ******  de  lu- 
tado completamente  *  las  instrucciones  -  por  Sal         *          M  la  ^  del  ,mindo> 
lo  que  habiendo  probabilidad  del  caso  seT  deféSrfot          T  **"  graildéS'  h™ 
ha  mandado  relevar,  y  hechose  una  reda!  I causa    co  T,1  T    3'  CO"ocil,^nto  de 
niacon   al   general  portugués  residente  en  modo  1  S L        JT  de  P,oner  fiu  en  e* 
Montevideo  ;  todo  antes  que  se  hubiese  le  ^&C„UtítóK^ÍQrmei  *  *"*  de  ma»' 
do  el  articulo  del  Censor/— No  hay    losa  0 ,1        "  Mad  general, 
bemos,  ninguna  especie  de  Daetos   entr^t  ,     6     ,,íl('l,as.ci,,'les  110  disimularán  que 
Gobierno  patrio  y  ¿  portn #££¡£4 Te  ¡T*              >'  «*E 
corre  mu,  valido  ese,  siguiente  documento,  {&  ffi^^  ~  ^ 

causar  riaiínc  ¿  aot..,  ,i„„    •  1  ld 


París  16  t/e  c/T/t/r^o  í/e  1817. 
Luego  que  la  noticia  de  la  ocupación  de 
una  parte  de  los  territorios  españoles  del  Rio 
de  la  Plata  por  las  tropas  portuguesas  rfél 
llego  á  Europa,  el  gavinete  de  Ma- 


-  ~r  ?  "i""-  ,MJ  "«^cimente  oodia 

causar  danos  á  estos  dos  reynos  ,  shJ  Z 

/'¡compatible  con  los  intereses 
y  tranquilidad  de  otras  potencias. 

„  Que  en  conseqüencia  tienen  determina- 
do  intimar  al  gobierno  de  S.  IVj  p  sus 
senfrmientos  en  el  asunto  ,  convidándolo  á 
que   de  a   conocer  sus   intenciones,  á  mi 


Viena,  París,  Londres,  Berlin    y  Sant  Pe       L      P  ü,<i,S  ^w  Pos,b,e  lo«  sustos 

tesburg  a  fin   de  protestar  solemn  mente"  ef  la  im&fhf  ^í*^ 

contra  esta  ocupación.  JUf  ^nie.ica  han  causado  en  la  Europa 

Tal  vez  que  la- corte  de  Madrid  se  ju^se  Irte  de  t  Esn  t  ^''l"  ^f*^ 

autorizada  inmediatamente  ft  ocurrir  A  los  Zs       ¿? i     1     ?  ■  COnfo/me  *  los  priuri- 

medios  de  defensa  que  la  Provide  , el  J  S  flm',e  "«parcialidad  que  sirven 

confiada  á  sus  manos ,  y  de  0  0     ■  Srí  í  el  ÍT  *  ^  ™á¿^-    *  el  caso  de  que 

íner/a;  pero  dirigida  |of  I hSd    ¿      i  *  I  ^b)e'""o  gel  Rio  Janevro  no  se  prestó^ 

"^MJ1  «emü  de  sabl*  il  esta  , usía  petición  nd  habrá  mas  duda  22 


jKuia  y  moderación  quiso  primeramente  va 
le.se  de  los  medios  de  ne-ociadon  ,  ó  ner- 
suasidFl ;  y  prefirió ,  no  oBstaiíté  del  detri-- 
mento  que  podía  resultar  á  sus  territorio, 
¿"gi^e  a  las  einro  potencias  abaxo  subscril 
tas,  a  fin  de  arastar  amigablemente  sus  dis- 
putas con  la  t&rte-  del  Brasil,  y  de  ev¡tar 
«•m  gnérrá  en#*g  conseqüeneias  pudiesen  ser 
ig'irtlniente  íli pinosas  a  ambos  paysw  é  in 
quietar  el  sosiego  de  los  dos  hemisferios 


&  recibir  la  aprobación  comp  e  a  de  losT    Ts  F  t  ^!tÍ  ,A  l,OÍ"a  dt' 

-^es^los  qua.es  se  ha  dlÉdb  «  fíl^S«^^*^«4 


den^aña,ÜS  MUa,eS,Se  ,m  dÍ^°  Ia  «*« 
de  España  ;  y  animados  con  el  deseo  de  evi- 
tar las  conseqüeneias  fatales  que  podían  re- 
gltar  dd  estado  actual  de  ne^ocj,  1^ 
es  <ie  A.istna,  Franc.a,  Gran  Bretaña,  Pru- 
s«a,  y  Kusia,  igualmente  amio-as  de  Porto 
gal  como  de  España,  después  %  ijJTnl 
suleraJo  las  pretensiones  justas  de  la  última 
J..  enea  tienen  encargado  los  abaxo  a  ^a! 
dos  de  intimar  al  gavmete  ele  $;  M  F 

nedidÜ'nrf-r8  tÍ"!'en  ,a  Mediación 

pedida  por  bspaná 


,     ,"         '   mas  tuina  res- 

pec  o  de  süs  iiitenciones.  Las  conseqüeneias 
tristes  que  podían  recitar  á  ambos  hemisfel 
nos  serian  consideradas  entéramele  comd 
oh.  a  de  Portugal ;  y  la  Espafla  después  de 

de  toS|aTr  'Ufa'  y 

ele  toda  la  Europa,  no  dexaría  de  hallaren 

fiicciori  S         m         de  °bténer  Satis" 

Los  abaxo  firmados  ,  cumpliendo  las  órde 
nes  de  sus  cortes  ,  tienen  la  honra  de  ofrecer 


v  extrane.a  q„e  en  el  mismo  instante  n„e 
dos  casamientos  parecían  estrechar  Jos  v ]„. 
eidoá  que  >a  existían  entre  las  easas  de  hÚ 
&™  y  íorWn,  y  uñando  la  nd  K 
debía  confinar  las  daciones  entre  1  " 
reynos,  Portugal  halva  invadido  la,  ,  (  e  0! 


su  alta  consideración.  8cc^Vwcent~~R¡chp 
lieu,~~M>u,rt.~Goltz.~-Pozzo  di  Borgho  ' 


Carta  escrita  de  orden  del  emperador  Na- 
ladean  al  Sr ■  Hudsou  Lore  «obernador 
de  Santa  Helena,  por  el  general  conde 
de  Montholón. 

General:  he  recibido  el  tratado  conchudo 
en  techa  3  de  Agosto  de  1815  entre  8.  Mi  B 


Que  éllos  hm  visto  con  feftLKfft  „Ma,.    2" ,t<  hil  3  ,lle  Apm\"  ,le  I8'5  «W*  S  Ai.  B., 


rey  de  í  rusia,  adjunto  á  vuestra  carta  de  03 
de  Julio. 

El  emperador  Napoleón  protesta  contra  es- 
te tratado:  él  no  es  prisionero  de  la  Im-lalér  * 
ra.    Después  de  liaber  puesto  su  abdiraeion' 
en  manos  de  los  representantes  de  la  nación 
para  consultar  las  ventajas  de  la  constitución 


¡£t>»á  hecho  sin  satisfacción  ;  ,  j  dedar  Ji'16  t^St"^  ^  Ven'ta-|as  de  ^"^'tncioñ 
ninguna.  '       ^ración    a.loptada  por  el  pueblo  francés  en  favor  dé 

su  hijo  ,  el  se  trasladó  á  Inglaterra  voluntaria 


y  libremente  con  el  proyecto  de  vivir  allí  co- 
mo un  uiero  particular  baxo  la  protección  de 
las  leyes  inglesas.  La  violación  de  una  ley 
no  puede  constituir  un  derecho.  La  persona 
del  emperador  Napoleón  esta  actualmente  en 
poder  de  la  Inglaterra,  pero  no  esta  ni  jamas 
ha  estado  ni  de  derecho  ni  de  hecho  eii  po- 
-  der  de  la  Austria ,  de  la  llusia ,  y  de  la  Pru- 
sia ,  ni  aun  siguiendo  el  espíritu  de  las  leyes 
y  costumbre  de  la  Gran  Bretaña,  que  jamas 
ha  sido  comprendida  en  el  cange  de  los  pri- 
sioneros rusos  ,  prusianos  ,  austríacos  ,  espa- 
ñoles ,  ó  portugueses ,  aunque  unida  á  estas 
potencias  por  tratados  de  alianza,  y  coalición 
para  la  guerra. 

La  convención  del  2  dé  Agosto  posterior 
en  quince  días  al  arribo  del  emperador  á  In- 
glaterra es  de  derecho  nula.  Ella  presenta 
solamente  la  coalición  de  quatro  poderes  gran- 
des de  la  Europa  para  oprimir  á  un^solo 
hombre;  coalición  que  no  está  de  acuerdo 
con  la  opinión  de  las  naciones  ,  ni  con  los 
principios  de  la  moral. 

Los  soberanos  de  Austria,  de  Rusia j  y  de 
Prusia  no  pueden  de  hecho  ni  de  derecho  te- 
ner pretensiones  á  la  persona  del  emperador 
Napoleón:  tampoco  sabrían  ellos  en  modo 
alguno  decidir  de  su  suerté; 

Si  el  emperador  Napoleón  hubiese  estado 
én  poder  del  de  Austria,  este  príncipe  habría 
hecho  lugar  á  las  relaciones,  que  la  natura- 
leza y  la  religión  han  establecido  entre  el  pa- 
dre y  sus  hijos :  relaciones  ,  que  jamas  se  han 
vioiado  impunemente.  El  se  habría  acordado, 
que  Napoleón  lo  restableció  quatro  veces  al 
trono ;  en  Loíbeii  por  el  año  de  1797  :  en 
Luneville  por  el  de  1804  quando  sus  exérci- 
tos  estaban  sobre  los  muros  de  Viena  •  en 
Pre.-bourg  por  el  de  1803 :  y  en  Viena  el  dé 
Ww  en  ocasión  de  estar  sus  armas  dominan- 
do la  Capital ,  y  en  posesión  de  las  f  partes 
de  la  monarquía  austríaca  :  este  principé'  sé 
habria  acordado  de  las  protestas  que  hizo  á 
Napoleón  en  la  ¡Vloravia  el  año  de  1808,  y 
en  la  entrevista  de  Dresde  el  de  1812. 

Si  la  persona  de  Napoleón  hubiese  estado 
en  poder  del  emperador  Alexandro ,  él  ha- 
bría recordado  los  vínculos  de  amistad  for- 
mados en  Tilsit,  y  Enforíh  ,  v  una  correspon- 
dencia diaria  de  doce  años:  habria  tenido  en 
consideración  la  conducta  del  emperador  Na- 
poleón al  dia  siguiente  de  la  retirada  de  Aüs- 
terhtz ,  quando  pudiendo  hacerlo  prisionero 
después  de  destruido  su  exéreíto ,  se  '-contentó 
con  exigirle  su  palabra,  v  Je  permitió  retiran 
se:  el  no  habria  olvidado  los  peligros,  á  qué 
«e  expuso  personalmente  el  emperador  Napo- 
león para  apagar  el  incendio  de  Moscow,  y 
conservarle  su  capital.  Seguramente  este  prin- 
cipe no  habria  violado  los  deberes  de  la  amis- 
ta;! y  fie  la  gratitud  para  con  un  amigo  en  es- 
taño de  infortunio. 
Si  el  emperador  Napoleón  hubiese  estado 


(161) 


en  poder  del  rey  de  Prusia ,  este  soberano  no 
habrá  olvidado,  qué  después  de  la  batalla  de 
Irieidland  estubo  en  el  arbitrio  del  empera- 
dor colocar  a  otro  príncipe  en  el  trono  de 
Berlín  :  tampoco  habria  olvidado  delante  de 
un  enemigo  inerme  las  protestas  de  afecto  y 
reconocimiento  que  le  hizo  en  1812  en  la  en- 
trevista de  Dresde. 

Se  dexa  ver  por  los  artículos  2  y  5  del  tra- 
tado de  2  de  Agosto  que  no  pudiendo  estos 
principes  exercer  influencia  alguna  sobre  la 
suerte  del  emperador,  que  se  hallaba  fuera  de 
su  poder,  han  accedido  á  todo  lo  que  á  este 
respecto  puede  hacerse  por  S.  M.  B.  que  se 
encarga  de  cumplir  las  condiciones  estipula- 
das.   Estos  príncipes  han  reprochado  al  em- 
perador Napoleón  haber  preferido  la  protec- 
ción de  las  leyes  inglesas  á  Ja  su  va.    La  falsa 
idea  que  el  emperador  Napoleón  tenia  de  la 
liberalidad  de  éstas,  y  de  la  influencia  de  la 
opinión  de  una  nación  grande,  generosa ,  y 
Ubre  sobre  su  gobierno  ,  fue  quien  Je  decidid 
a  preferir  la  protección  de  sus  leyes  á  la  de 
un  buen  padre ,  y  un  noble  amigo. 

El  emperador  Napoleón  podia  haber  nego- 
ciado Ja  seguridad  de  su  persona  poniéndose 
á  la  cabera  del  exéreíto  de  laLoire,  ó  el  de 
Ja  Gironda,  que  comandaba  el  general  CJau- 
zeJI ;  pero  no  deseando  desde  luego  sino  su 
retiro  ,  y  Ja  protección  de  las  leyes  de  un  Es- 
tado libre,  tal  como  Ja  Inglaterra  ó  la  Aué- 
nca,  toda  especie  de  estipulación  le  pareció 
superflua.    Creyó  que  el  pueblo  ingles  se  pa- 
gana mas  de  un  proceder  franco,  noble,  y 
heno  de  confianza ,  que  de  un  tratado  el  mas 
solemne.    El  se  ha  engañado ,  pero  este  error 
hará  para  siempre  avergonzarse  a  los  verda- 
deros bretones,  y  tanto  en  la  presente  gene- 
ración como  en  las  futuras  es  v  será  Ja  prue- 
ba mas  positiva  de  la  mala  fé  "de  la  adminis- 
tración inglesa. 

Comisarios  austríacos  y  prusianos  han  Ile- 


gado  á 


telena.    Si  e!  objeto  de  su  mi- 


sión es  llenar  en  parte  las  obligaciones  ,  que 
los  emperadores  de  Austria  v  dé  Rusia  han 
contrahido  por  el  tratado  de  2  de  ■Agosto 
V  cuidar  n»p  ln» 


y  cuidar  que  los  agentes  ingleses  en  esta, 
pequeña  colonia  situada  en  medio  del  Occea- 
no  no  falten  al  respeto  debido  á  un  prínci- 
pe ligado  con  aquellos  soberanos  por  rela- 
ciones de  parentesco  y  amistad  ,  y  por  otros 
vínculos  ,  se  debe  reconocer  en  este  proce- 
dimiento la  mejor  prueba  del  carácter  de 
ambos  monarcas;  pero  vos  Mr.  habéis  de- 
clarado, que  estos  comisarios  no  tienen  ni 
el  derecho  ni  el  poder  de  manifestar  opinión 
alguna  sobre  lo  que  pase  en  esta  roca 

Los.  ministros  ingleses  han  hecho  condu- 
cir al  emperador  Napoleón  á  S.tR  Helena  día 
tante  2000  leguas  de  la  Europa.  Esta  roca 
situada  entre  el  Trópico ,  y  alejada  de  todo 
continente  por  el  espacio  de  500  leguas  es- 
ta expuesta  á  los  ardientes  calores  de  esta 


Cu.  a")  m.  n 


latitud.  Ella  esta  cubierta  de  densísimas  nie 
blas  durante,  las  tres  quartaa  paríes/lel  año. 
Semejante  clima  es  contrario  á  la  salud  del 
emperador  Napoleón.  Solamente  el  odio  pu- 
do hacer  tal  elección.  Igual  origen  deben  re- 
conocer las  instrucciones  dadas  por  el  ministe- 
rio ingles  á  los  oüciales  que  mandan  en  la  isla. 

Ellos  han  tenido  la  costumbre,  de  llamar 
al  emperador  Napoleón  general ,  como  si  hu- 
biera el  designio  de  obligarlo  á  que  se  con- 
siderase, qual  si  jamas  hubiese  rey  nado  en 
Francia. 

Las  razones  que  le  obligaron  á  no  salir 
de  incógnito  al  partir  de  Francia  ,,  son  las 
siguientes.  Primer  magistrado  vitalicio  de 
la  república  baxo  el  titulo  de  primer  consol  , 
él  concluyó  los-  preliminares  de  Londres 
y  el  tratado  de  Amiens  con  el  rey  de  la 
Gran  Bretaña  ,  y  recibió  '  como  embaxado- 
r'es  al  Lord  Cornowails ,  á  Mr.  Merry ,  y 
Whiter,  que  residierou  en  su  corte  con  es- 
te carácter.  Autorizó  cerca  del  rey  de  In- 
glaterra al  conde  Utto ,  y  al  general .  An- 
drosse,,  que  permacieron  en  la  corte  de 
Windsor  en  calidad  de  embaxadores.  Quan- 
do  después  del  cambio  entre  el  ministro  de 
los  negocios  extrangeros -de  su  monarquía 
vino  á  Paris  el  Lord  Lauden  val  investido 
con  plenos,  poderes  del  rey  de  Inglaterra, 
él  trató  con  los  plenipotenciarios  del  empe- 
rador Napoleón,  y  subsistió  muchos  meses  en. 
la  corte  de  las  Tullerias.  Sucesivamente 
quando  el  Lord  Castelreagh  firmó  en  Chan- 
tillón el  ultimátum ,  que  las  potencias  aliadas 
presentaron  al  emperador  Napoleón  ,  este 
fue  reconocido  por  la  4.a  dinastía  de  Fran- 
cia. Este  ultimátum  era  mas  ventajoso  que 
el  tratado  de  Paris  ;  pero  como  exigiera  que 
la  Francia  renunciase  á  la  Bélgica  y  á  la 
orilla  izquierda  del  Rhin  ,  solicitando  una 
constitución  contraria  á  las  proposiciones  de 
Francfort :  a  las  proclamaciones  de  las  po- 
tencias aliadas,  y  al  juramento  que  el  em- 
perador habia  prestado  al  tiempo  de  su  co- 
ronación de  conservar  la  integridad  del  im- 
perio ,  convencido  el  emperador  que  este  li- 
mite natural  era  necesario  tanto  para  la  segu- 
ridad de  la  Francia  como  para  el  sosten  del 
equilibrio  en  la  Europa,  creyó  que  en  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba  la  Francia , 
debía  antes  correr  la  fortuna  de  la  guerra , 
que  separarse  de  esta  política.  La  Francia 
hubiese  obtenido  su  integridad,  y  la  habría 
conservado  con  honor ,  si  la  traycion  no  hu- 
biera venido  en  socorro  de  los  aliados. 

El  tratado  de  2  de  Agosto ,  y  la  acta 
del  parlamento  de  Inglaterra  designan  al  em- 
perador ISapoleon  baxo  el  nombre  de  Bo- 
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ñaparte ,  y  le  dán  solamente  el  titulo  de 
general'  Bonaparte.  El  lo  tuvo  sin  duda 
de  un  modo  muy  glorioso  en  Lody ,  Cas- 
tiglieune,  Rivoie,  Arcóle,  Leoben ,  y  en  ¡as 
pirámides  de  Aboukir;  pero  después  de  17 
años  él  obtiene  el  de  primer  cónsul  y  de 
emperador ,  los  quales  acreditan ,  que  ha 
sido  primer  magistrado  de  la  república  y 
xefe  de  la  4.a  dinastía.  Los  que  consideran 
á  las  paciones  como  rebaños  que  pertene- 
cen de  derecho  divino  á  ciertas  familas  no 
son  hombres  de  este  siglo,  y  están  muy  dis- 
tantes del  espíritu  de  los  legisladores  inglese» 
que  mas  de  una  vez  han  cambiado  el  orden 
de  su  dinastía ,  porque  la  opinión  pública 
estaba  recibida  por  grandes  innovaciones ,  y 
no  pudiendo  cooperar  á  ellas  los  principes 
reynaníes,  habían  llegado  á  ser  los  enemi- 
gos de  la  prosperidad  de  la  mayor  parte  de 
la  nación.  Los  reyes  no  son  en  efecto  ma- 
gistrados hereditarios,  sino  en  quanío  rey- 
nan  para  hacer  la  felicidad  de  las  naciones, 
pero  no  quando  éstas  se  hallan  expuestas  á- 
ser  el  juguete  de  sus  caprichos. 

Con  intenciones  tan  odiosas  es  que  se 
han  dado  órdenes  para  que  el  emperador 
Napoleón  no  pueda  escribir  carta  alguna, 
sin  que  sean  abiertas  y  leidas  por  los  mi- 
nistros, y  oficiales  de  S.ta  Helena.  Se  le 
ha  puesto  también  en  la  imposibilidad  de 
recibir  noticias  de  su  consorte ,  de  su  ma- 
dre ,  de  su  hijb ,  y  de  su  hermano ;  y  quan- 
do para  evitar  el  inconveniente  de  que  Jas 
cartas  sean  leidas  por  oficiales  subalternos, 
ha  pedido  se  le  permita  enviarlas  cerradas  a¡ 
príncipe  regente  ,  se  ha  declarado  que  deben 
dirigirse  abiertas ,  en  conformidad  de  las  ins- 
trucciones del  ministerio,  aunque  sobre  el 
caso  particular  propuesto  no  se  haya  comu- 
nicado orden  alguna.  Esta  conducta  no  tie- 
ne necesidad  de  explicación.  Ella  induce  á 
creer,  que  el  espíritu  de  la  administración 
que  la  ha  dictado,  no  tendría  que  extrañar 
en  Argel. 

Han  llegado  cartas  á  S.ta  Helena  para  los 
oficiales  de  la  comitiva  del  emperador.  Se 
os  han  dirigido  abiertas,  pero  no  se  las 
habéis  trasmitido,  al  pretexto  de  que  no 
han  venido  por  conducto  del  ministerio  in- 
gles. De  este  mudo  ellas  deben  hacer  un 
rodeo  de  4000  leguas,  y  estos  oficiales 
tienen  el  pesar  de  saber  que  hay  en  e^a 
roca  noticias  de  sus  esposas,  de  sus  ma- 
dres, de  sus  hijos,  y  de  ignorar  de  que 
naturaleza  sean.  —  El  corazón  debe  encontrar 
en  si  mismo  sus  consuelos.  (Traducido  del 
Statesman  de  13  de  Marzo  de  1817  num. 
3462.; 
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